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Teruel dice que no; el Ayuntamien-
to dice que sf. Al pueblo le asiste la 
razón; al Ayuntamiento le domina la 

- pasión^y los concejales están juramen­
tados para Sostenerlo a todo trance, y 
el Secretario-ya dijo en cuanto se anu­
ló el anterior, que empezaba los tra­
bajos para hacer otro, y el Secretario 

' tiene que ser por su oficio el Encarga­
do de los secretos, y como para secre-

- tos el tiempo, sin hacer calendarios 
• dejaremos que el tiempo se encargue 

de ir revelando los secretos que guar­
da el porvenir. 

Si la ra^ón triunfa, seguramente noj 
habrá, y de que triunfará la razón es 
una garantía la designación de un cul­
to funcionario del Ministerio para ins­
truir el expediente que seguramente 
será todo lo amplío e imparcial que el 
caso requiere y a quien primero habrá 

• que oir si se quiere subsanar el defec-' 
to gravísimo de habéi* solicitado la au-

•' torización el Alcalde o Ayuntamiento 
y no la Junta municipal, es a la Junta 
de Asociados, pues si así no se hicie­
se todo caería por su base. Y ya ven 
que no somos obstruccionistas y que 

1 avisamos de los peligros y decimos el 
modo de salvarlos, y por tanto que no 
respondemos de los fracasos, quedan­
do tan satisfechos cuando damos un 
consejo y se nos desprecia, pues no 

'respondemos de las consecuencias. 
BniSolo con ver que la inmensa mayo-
fía de los vecinos se opusieron al re­
parto, los unos no pagando y los otros 
pagando por compromiso u otras cau­
sas que no demostraban asentimiento 
o aprobación del reparto, es bastante 
para comprender que no conviene ni 
es posible utilizar el reparto, que soló 
comó-un recurso admite la ley. 

No obstante, a su tiempo estudiare­
mos todas las razonen que se dén pa­
ra pedir el reparto", y con toda Isaltad 
y valor ciudadano diremos nuestra opi-

0 . onlrnxb !#b Y ¡ 
nión sin contemplación ni considera­
ción alguna, pues siendo nuestro lema 
la verdad con toda la fuerza que esta 
hace en la inteligencia y todo el m\ox 
que inspira a la voluntad, recta la se­
guiremos y defenderemos. 

Si de buena íé y sin apasionamien­
tos y sin temerario empeño se tratase 
el asunto, no solo sería un argumento 
decisivo el ver qüe la inmensa mayo­
ría de los vecinos resisten el pago, si­
no que todos los argumentos que es­
grimen los repartistas contra el R.D.di-
ciendo que era confuso e imposible de 
cumplirlo y todos los que empleaban 
para favorecer a algunas clases socia­
les, deberían volverse contra el siste­
ma del reparto, pues si es dificilísimo, 
como se decía,cumplir tal R.D.y es im-
posibleíavorecer con él como se quería 
a ciertas clases, es preciso concluir si 
hay lógica, que DO debe acudirse a un 
medio casi de imposible ejecución y 
.que ha de producir dañox injusto. 

Pero no hay cuidado; no emplearán 
tales argumentos, aunquera la verdad, 
no sabemos cuales se podrán alegar 
para defender tal sistema, si no es de­
cir por milésima vez que el Ayunta­
miento necesita fondos, haciendo con 
ello de la cuestión supuesto, y de la 
dificultad solución, con notoria falta 
de lógica. ———— 

Desde luego ya se ve que estamos 
como en Noviembre, habiendo perdido 
diez, de los doce meses del año, y 
ahora cargando además al í Municipio 
las pesetas que cueste el expediente, 
y Dios ilumine al digno funcionario 
instructor y al Ministerio para que 
defienda al pobre pueblo de Teruel, 
ya que sus munícipes no llenan la mi­
sión para que se Ies nombró. 

Por hoy, con dar la noticia, saludar 
al funcionario que ha de ser nuestro 
huésped unos días y encomendarnos 
•n primer término a su pericia ypru-

dencia y empezar a preparar los argu­
mentos y datos verdad sin apaños ni 
exageraciones, y llamar la atención de 
las entidades que han de cooperar y 
a los ciudadanos que han de informar 
para que todos con alteza de miras di­
gan lo que.sienten, y en primer térmi­
no a los concejales que no se recatan 
de decir que no son repartistas y si 
solo comprometidos,y a losv,asociados, 
cuyo voto vale tanto como el de los 
concejales, para .que veamos en la pla­
za pública quién defiende a Teruel .y 
quien lo comprometen como se vió en 
las Comisiones y Juntas y Asociadgs 
del año pasado, nos basta, estando 
siempre alerta y arma al brazo. 

Es un verdadero juego de despropó­
sitos el que hace nuestro Concejo, y 
en vez de irse a su casa y dejarnos 
tranquilos, al paso que va no va a de­
jar piedra sobre piedra. 

A pretexto de honrar el nombre de 
algunas personas, ya que no es más 
que un pretexto, pues para ello tenía 
el hacerles lápidas y sepulturas o dar 
nombre a calles nuevas o tener discre­
ción en la elección de los cambios que 
alguno en realidad se podría hacer, no 
consigue más que faltar a las leyes, 
descristianizar al pueblo, poner en dis­
cusión méritos y hacerse comparacio­
nes, y en vez de poner adoquines, co­
mo dice muy bien el Dr. Calvo, tras­
torna los nombres de las calles con 
perjuicio del comercio, del registro de 
la propiedad, del registro fiscal y de 
toda la vida municipal. Hacerlo peor 
ya no es posible. 

Este mal no es especial de nuestro 
pueblo, es antiguo y de otras pobla­
ciones, pero Madrid y el resto de Es» 
paña mxà oportunament^ <ie esta 
mal, pero aquíiha llegado ahomíte m<h 
da ^tçaçada en más de veinte años^ 
pues «sf vivimos de atrasados en todo, 



y ahora nos empesta el Ayunt.* con la 
manía de cambiar los nombres de las 
calles cuando ya a nadie se le ocurre 
ese disparate. 

La cuestión legal es sencillísima. En 
1904 se llamó la atención del Ayunta­
miento de Madrid por R. O., respecto 
a los perjuicios qne los cambios de 
nombres causaba,y dicho Ayunt.0 dan­
do ejemplo de cordura a todos los de 
España, tomó los acuerdos de que no 
se harían cambios para poner nombres 
de personas vivas ni de las fallecidas 
con menos de diez años d% anteriori­
dad, y que siempre sería con la apro­
bación de las dos terceras partes de 
los propietarios de las casas de la ca­
lle. Tales acuerdos fueron elevados 
por otra R. O. a precepto para toda 
España, y el Tribunal Supremo en sen­
tencia muy razonada y fundamentada 
ha defendido la buena doctrina y el in­
terés general, y en Villanueva y Gel­
trú, donde se quitó el nombre de la ca­
lle de Ntra. Sra. del Carmen, para po­
nerle el de un personaje, se dejó sin 
efecto el cambio. 

¿Está la cosa clara? Pues no se can-
ise el Ayunt.* en jugar a chiquillos con 
los nombres, porque en cuanto haya 
una reclamación, (y creemos que ya 
está preparándose), desaparecerán to­
dos los acuerdos ilegales de nuestro 
Ayuntamiento. Ante todo y sobre todo, 
la legalidad y el interés verdadero del 
pueblo. El interés del grupo y de la 
idea partidista ha de dejar plaza al in­
terés público, pues e! que gobierna no 
gobierna para los amigos ni el grupo, 
gobierna para la generalidad y a esta 
hay que tomarla como es, y el que se 
oponga a las creencias e ideas genera­
les, ese, irremisiblemente, irá al hoyo. 

Pues aún hay mas infracciones. 
Cuando se trata de buscar votos para 
un candidato, solo el emplear papel 
oficial es delito, y el emplear a la fuer­
za pública para ello mucho más. Pero 
sin duda, los Santos son muchísimo 
menos que un pretendiente a concejal 
y pueden impunemente ir los alguaci­
les, sable en cinto y papel en mano, 
intimando y cohibiendo a los vecinos 
tranquilos y honrados para que con­
sientan contra su voluntad, como sa­
bemos de algunos, en que se quite el 
nombre de un Santo, de quien Dios di­
jo qu* no había nacido de mujer otro 
hombre más grande, para darlo a un 
sabio, todo lo que se quiera, pero que 
estaría mejor en lugar de calle de la 
Democracia o de otro análogo en su 
caso. - Y I hbaM oieq 

L a ley, la fé, la conveniencia públi­
ca y el buen nombre de la población 
fequerla que no se tocasen, y menos 
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ahora, estas cosas, pero el Ayunt.0 de­
jando todo lo que importa a la pobla­
ción, se ocupa en vez de adoquinar, 
innominar las calles. Bonita labor para 
los concejales que lo hacen o consien­
ten, y aun para los que ven desde este 
mundo o desde el otro como se bara­
jan sus nombres y recuerdos. 

Suponemos que los ciudadanos y 
cristianos de Teruel tendrán doctores 
que los ilustren y Pastores que los de­
fiendan, pero de todos modos, noso­
tros seremos los perros que ladremos, 
que el lobo está entre nosotros, y al­
gunos vestidos de piel de obeja. 

Adoquines, adoquines es lo que ha­
cen falta, pero en el piso, y aguas y 
caminos. 

Y del camino de Cubla, ¿se puede 
ya saber algo? 

Todo al revés 
—o— 

Un Alcalde republicano mandó dar 
a la prensa copia del estado del erario 
municipal. El Alcalde archimonárquico 
no dá orden para la publicación de 
las cuentas apesar de nuestra insis­
tencia en pedirlas. 

Los alcaldes cesaristas y republica­
nos se dignaron asistir a los actos re­
ligiosos, y eso que no se les pudo ta­
char de clericales. El Alcalde que po­
dría calificarse de tal, manda a sus al­
guaciles a recojer firmas para quitar 
los nombres de S. Juan y de la Aba­
dia, o sea de su parroquia, pues tanto 
vale Abadia, como parroquia, y por 
ser de la parroquia de S. Andrés lleva 
tal nombre, para poner en la una la de 
un sabio digno de distinción, pero no 
de sustituir a S. Juan, y en la otra la 
de un santo Mico como le han llama­
do sus discípulos predilectos, 

¿Vivimos en Teruel o en las Batue­
cas? 

CÀMINITO 
DE CUBLÀ 

—o— 

Como al Sr. Travera lo han manda­
do con la música a otra parte, nos he­
mos quedado sin saber que hay del 
Caminito de Cubla. Ya se ha termina­
do el veraneo y ya se han podido 
enterar en el Ayuntamiento de lo 

que debieron saber siempre si en tal 
Casa se ocupasen en forma de lo que 
les corresponde. 

¿Será preciso que enteremos noso-
tros desde aquí a los incautos vecinos 
de Cubla y a los pacíficos de Teruel, 
de algo de lo que ocurre en tal obra? 

Lo sentiríamos, porque se iba a 
creer que hablamos apasionados, y 
aquí nos gusta discurrir sobre hechos 
evidentes y reconocidos por todos sin 
que nadie pueda ni ponerlos en duda, 
ni siquiera atenuarlos ni aumentarlos. 
Esperamos, pues, una semana más a 
que se hable en el Ayuntamiento alto 
y claro y completamente, no escurrien­
do el bulto ni a medias,pues la verdad 
a medias es la peor de las mentiras. 

Hasta de ahora queda en pió y cons­
ta que los trabajos se llevaron a estilo 
yankí; así lo decía el padre de la cria­
tura cuando se hacía el reparto, (rara 
coincidencia). Se hiro una esplanación 
y en tal estado muchísimo peor que 
antes, pues antes se iba mal de Te­
ruel a la rambla, pero pasada esta se 
iba bien al barrio v aun más allá, pero 
ahora se va muy mal a la rambla, pera 
es casi imposible ir delarambla adelan-
te.Y esta situación lleva varios meses» 
y aunque no ha llovido,que si este oto­
ño fuese de aguas, y Dios lo quiera, 
ni los pájaros podrían ir por tal sitio. 

¿Será que se espera al nuevo repar­
to para que se repitan las escenas pa­
sadas? 

¿Y los vecinos de Cubla están satis­
fechos del recorrido que, según.ya ven 
por la esplanación y sus curvas, ha de 
tener el camino que ha de llevar su 
nombre, y que les ha de servir a ellos 
más que a los de Teruel? Mucho la 
dudamos. A no ser que piensen más 
en las fiestas que en el camino. 

A Teruel lo que más interesa es el 
trozo hasta la rambla, y este se ha po­
dido construir ya y consuma facilidady 
con poquísimo coste. Y en vez de ello 
se ha amenazado con quitárselo lleván­
dolo contra toda razón técnica y eco­
nómica por los cerros. Pero Teruel, y 
sobre todo los labradores que son los 
que producen el pan, sin representa­
ción en el Ayuntamiento ni en ninguna 
parte, que vayan trompiqueando y es­
pecialmente ahora en la época de la. 
remolacha. 

¿Ni en el Ayuntamiento, ni en Obras 
públicas se ocupan de ellos? Pues 
cuando se habla de repartos y de otras 
cosas, hablarán ellos y luego nos do­
leremos de lo que hablen y hagan. 



Coplas caseras 

Ya es ta rán de enhorabuena 
los mosquitas de Teruel, 
que se ha pasado el verano, 
para ellas largo y cruel 

Por una moda muy cursi 
se inclinan los concejales; 
por cambiar sin ton n i son, 
los nombres de nuestras calles. 

Según doctores novatos, 
hay santos de nuevo cuño, 
que aunque en el cielo no existen, 
de gloria infestan a l mundo. 

A Cuenca han ido los nuestros 
pa chuflar con toda su alma, 
sin pensar que es en Teruel 
donde la musi hace falta. 

Eres p r o b é y con orgullo 
y además bastante fea; 
jún ta te con los que mandan, 
f h a r á s una gran pareja. 

Se acerca, maña, 1* feria 
que hay aqui por San Miguel, 
y aun no sabe el Municipio 
que cambio tiene que hacer . 

Porque les faltaba el agua 
se enfadaron las mujeres, 
que vayan tomando ti la, 
hasta que el mal se remedie. 

A l precursor del Mesias 
quieren aqui posponer. 
Lo que d i rán los ediles: 
¿Pa qué Juanes en TerueP 

No confundamos, señores, 
la ciencia con la virtud; 
porque hay sabios que merecen, 
que se les trate de tú. 

Y. 

e 
Eoipia Mita ñ ¡mm 

i priü tija 
JífGendios* Vida 

Accidentes 

Música... 
pero no de aire 

Somos enamorados del arte, nos 
gusta alentar a los que denodadamen­
te lo cultivan, y hemos auxiliado en 
todas las formas y en todo momento 
a los hijos de Teruel que por la cien­
cia o el arte han dignificado y engran­
decido a su adorada patria chica. Aho­
ra mismo nos llenaría de orgullo pa­
triótico y produciría en nuestras almas 
el más noble y entusiasta júbilo, si en 
el Concurso de músicas celebrado en 
la vecina ciudad de Cuenca, hubiera 
obtenido el primer premio la Banda de 
Teruel, todavía indeciso, al decir de 
la prensa local, cuando estamos escri­
biendo estas cuartillas. 

Pero como en esta ciudad, existen 
hoy por desgracia hondos y gravísi­
mos problemas que a todo trance es 
preciso resolver, bueno será que me­
ditemos en ellos seriamente, y sin res­
tar mérito a nuestra laureada banda 
musical, veamos la manera más cómo­
da y menos sensible para los intere­
ses del vecindario, de encontrar la 
música que más falta nos hace en es­
tas circunstancias, que no es precisa­
mente música de viento, como algunos 
inteligentes piensan y sostienen, sino 
música monetaria, para lo cual es ne­
cesario que vayamos ¡todos acordes, 
pues el disentir en en estas cuestio­
nes que tan directamente atañen al 
pueblo, es causa de que no aparezca 
esa cadenciosa a rmon ía , que debe 
existir en toda obra que quieran aco­
meter con acierto de éxito, los exi­
mios artistas que componen, en mal 
hora, nuestro Excmo. Ayuntamiento. 

Sin desatender a los músicos loca­
les, muy dignos de atención, es de im­

prescindible necesidad que vayamo» 
afinando esos diferentes instrumento» 
que han de otorgare! triunfo a la mú-
37ca que necesita ahora Teruel, para 
que no se dé el triste espectáculo de 
que salga airosa en la ciudad de Cuen­
ca la flamante Banda municipal, y ha­
gan aquí el ridículo más espantoso que 
se ha conocido, esos otros señorea 
que se aferran «n seguir afiliados a la 
Banda de pasiones y egoismos,la cual 
está ensayando con un interés digno 
de mejor causa, el fúnebre responso-
rio que ha de cantarse en el sepelio de-
esta desgraciada población. 

¡Que no se diga que en Teruel, so­
lo se piensa^én matar las moscas el ve­
rano, y en marcharnos con la música: 
a otra parte, cuando tanta falta nos es­
tá haciendo para alegrar un poco lo^ 
exhaustos bolsillos Je los contribuyen-

-tes, t j / IQ^TI^^ÍOO 
YO. 

Notíc 
Una prueba más del interés demos* 

trado por las cosas de la provincia aca­
ban de dar los señores Castel y Fer-
rán, Diputado y Senador respectiva­
mente por nuestra previncia. 

La sufrida y honrada clase del Ma­
gisterio solicitó de la Dirección gene­
ral del ramo el permiso necesario para: 
legalizar sus Asociaciones. Durmió el-
asunto en el negaciado con grave per­
juicio de los interesados, pero Castel 
interesó la resolución de los partidos 
de Montalbán y Aliaga, y Ferrán los 
restantes de la provincia, consiguien­
do imprimirles rápida marcha, por lo 
cual los Maestros, reunidos el día 30, 
acordaron oficiar ai Sr. Castel hacién­
dole presente su agradecimiento, y vi* 
sitar en comisión al Sr. Ferrán, con el 
mismo objeto. 

Esa es la política que crea adeptos, 
y esos son los políticos que arraigan 
en los pueblos. 

La sociedad de «Cazadores y Fes* 
cadores» de la capital, acordó nom­
brar socio honorario a D. Francisco 
Ferrán, en agradecimiento y atención 
a los servicios prestados en beneficio 
de dicha Sociedad. 

Reciba nuestra enhorabuena. r 
Tip. «El RegionaU—Calataynd 



La Estre l la PLAZADEI 
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3, 19 
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SUCURSAL 

La V i l l a de P a r í s 
Plaza del Mercado, 11 y 12 

Imm fe ̂MfBiá el pilo oa la efffláa tasa de 

om ez s 
GomerGÍo de Tejidos 

Nacionales y Extranjeros 

m MA': A ctornas m í 
Precios sin competènc ia 

Ramón Herrero 
San Julián, 80—TERUEL 

Fábricaide Mosaicos éHidraúJicos 
Tuberfas, Bloques de Hormigón, Fregaderas, Bañeras, etc. 

Depósito de Cal Hidráulica marca "LA P1LARICA. 
la má. consistente para obras 

Porílanty Cementos de varias Marcas 
Precios especiales para encargos de vagones completos 

Porfland marca «EL LEON» y Cal Hidráulica 

CONFITERIA - P A S T E L E R I A 

L a D u l c e A l i a n z a 
Gran surtido en licores de las mejores mar­

cas y dulces de los más finos. 
Especialidad en bombones y entremeses de 

Moka y varios. 
Plaza de Carlos Castel, núm. 1—TERUEL 

Gran existencia de las mejores marcas 

MOTONAFTA, CLAVI LEÑO, etc, 

De venia: San 3uBn, 15 Teruel 

Alpargatería y Cordelería 
DE 

Pi 

S C H E L E R O 
Completo surtido y precios inmejorables 

IZi MIÉ Mi Terue 

Sombrerería y Barrería da 

10, Plaza de Carlos Castgl, 10 

Sombreros, Borras y Boinas 
de todos modelos 

RRE :0 i03 ECO Psl ó MI e o s 

3 £ 

. I o MDE:S ,RE:OAÜA3 ÜLTIMOS MODEILOS 

, É l ilfío i i í lili leí ím l i llis PÍÍ liiifis. [giiiiíis Ï ím | 
I Viuda de Gregorio Crespo 

2, Plaza de Carlos Castel, 2 m 

Félix Esteba 
C o n t r a t i s t a d e O f o r i t » 

TERUEL 

En su imprenta se hace toda clase de trabajos 
a una o varias tintos, con esmero y a precios 

sin competencia. 

Para encargos en Teruel, dirigirse a la 

*C&lle de ¿filados, número 7 
J 


